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RETRATOS

Felipe Calderón Hinojosa (1962) 

Como todo niño de mi generación, recuerdo  
con enorme cariño el inicio del año y la llegada  
de los libros de texto, con esta singular pintura  
de González Camarena, de la Patria, una mujer  
que siempre fue interesante, supongo, para 
todos los alumnos.

Manuel Gómez Morín (1897-1972)

 
Hasta ahora, los programas de estudio no eran  
sino un conjunto de oportunidades lógicamente 
graduadas y metodológicamente enlazadas unas  
con otras. Para que el alumno adquiera con la plenitud 
posible el conocimiento, hace falta una renovación  
de los valores nacionales.

Martín Luis Guzmán (1887-1976) 

Y así es; sólo seremos un país que lea, se eduque  
y prospere, si somos un país libre, y a la vez, sólo 
seremos un país libre, más grande, mejor, más 
preparado, si promovemos el amor y la disciplina  
de la lectura.

Jorge Ibargüengoitia (1928-1983) 

Con el culto a los héroes, lo único que se ha logrado  
es volverlos aburridísimos. Tanto se les ha depurado  
y se han suprimido con tanto cuidado sus torpezas,  
sus titubeos y sus debilidades, que lo único que les 
queda es el pañuelo que llevan amarrado a la cabeza, 
la calva, o alguna frase célebre, como la de “vamos  
a matar gachupines” o “si tuviéramos parque, no 
estaría ustedes aquí”, etcétera. 

Enrique Krauze (1947) 

Hace 80 años, José Vasconcelos produjo  
la primera inundación de libros que registra  
la Historia de México. Tenía razón, en 1920 existían  
en México apenas 70 bibliotecas, 39 de ellas públicas; 
en 1924, cuando dejó el ministerio, había mil 916  
y se habían repartido en todo el país 297 mil 103 libros, 
y esa política de acercar los libros y las bibliotecas  
al pueblo ha sido uno de los pilares  
del sistema educativo mexicano.

Octavio Paz (1914-1998) 

La primera generación de textos gratuitos de primaria 
son libros fáciles para alumnos perezosos, libros que 
desestiman la inteligencia de los niños y su capacidad de 
trabajo. La idea detrás de esta pedagogía complaciente 
es que “jugando se aprende”. Tal vez sea cierto, pero en 
los juegos de estos libros se aprende poco y por eso, al 
cabo de un rato, resultan juegos aburridos.

Reyes S. Tamez Guerra (1953) 

Jaime Torres Bodet formó una comisión con  
distinguidos educadores mexicanos y al frente quedó 
otro ilustre escritor: Martín Luis Guzmán. Eran 
los tiempos de Adolfo López Mateos y la idea era 
complementar el artículo tercero constitucional que 
indica que la educación debe ser laica, gratuita y 
obligatoria. Con el libro de texto para la primaria,  
el precepto constitucional quedó completo y gracias  
a ellos, millones y millones de niños han recibido  
una adecuada educación básica sin costo alguno.

Jaime Torres Bodet (1902-1974) 

Tengo la impresión de haber dado término a  
un capítulo de mi vida. Pero no habría ya en  
mi país, en lo sucesivo, niño que careciese (si asistiese  
a un plantel primario) del material de lectura que  
todo estudio requiere.

José Vasconcelos (1882-1959) 

Un libro, como un viaje, se comienza con inquietud  
y se termina con melancolía [...] si un pueblo  
no tiene qué leer, más vale dejarlo analfabeta.

Gabriel Zaid (1934) 

Con los libros de texto gratuitos se plantea  
el problema, que no está sólo en los millones  
de pobres que no pueden acceder a los libros,  
muchos de ellos analfabetos, sino en los millones  
de universitarios que, pudiendo acceder a los libros 
 no leen (pero sí escriben y desean ser publicados). 
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